
Alumno/a _________________________ Grado: __________________ Fecha: __________________

1. Explicá cómo transcurría un día habitual de la abeja haragana y señalá qué hacían, mientras tanto, las 
demás abejas.

2. Leé este fragmento
“Es la primera advertencia que te hacemos. Y diciendo así la dejaron pasar.”
¿A quién se refiere “la” en “la dejaron pasar”? ¿Quiénes realizan la acción de dejarla pasar?

3. ¿Por qué las abejas de guardia ya no creen en la promesa “¡Mañana sin falta voy a trabajar!” cuando la 
abeja intenta entrar el 20 de abril? Explicá utilizando hechos anteriores del relato.

4. Durante el fragmento del cuento se alternan la voz del narrador y las voces de los personajes.

Explicá qué función cumple cada una. Mencioná un ejemplo de información que conocemos por

medio del narrador y otro que conocemos mediante un diálogo.

5. ¿Qué quieren expresar las guardianas cuando dicen “No hay mañana para las que no

trabajan”?

A. Que al día siguiente la colmena estará cerrada.
 B. Que la abeja deberá regresar por la mañana.
 C. Que ya tuvo oportunidades y no puede seguir postergando su obligación.
 D. Que ninguna abeja trabaja por la mañana.

6. ¿Qué circunstancia hace que quedar fuera de la colmena sea especialmente peligroso para la

abeja?

A. Comienza a hacer frío y a llover.
 B. Las flores se quedan sin néctar.
 C. Las guardianas abandonan la entrada.
 D. Aparecen otros insectos.

7. Ordená estos cuatro acontecimientos según aparecen en la narración.

___ El 20 de abril las guardianas no permiten que la abeja entre.
___ La abeja promete que uno de esos días comenzará a trabajar.
___ Las guardianas le hacen una primera advertencia.
___ El 19 de abril le exigen que al día siguiente lleve por lo menos una gota de miel.



8. Un alumno de 5.º grado escribió este resumen y tuvo algunas faltas de ortografía. Marcá las 
palabras que están mal escritas, escribilas correctamente y explicá cuál es el error en cada caso.

horacio Quiroga cuenta que la abeja seguía sin trabajar. Las guardianas tanbién le advirtieron 
que debía cambiar. Ella prometió acerlo, pero al día siguiente volvió sin miel. Cuando enpezó 
el frío, sopló una vrisa fuerte. La abeja quiso emviar otra promesa y buscó dónde avrigarse. 
Llegó temvlando nuevamente a la colmena


